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Nadie lia dicho todavía que cosa es la 
Belleza, y los que han procurado expli­
carla se liau envuelto en la nube de su 
propia contusión.

Lo que no se explica con claridad no 
se sabe. MI lenguaje abstruso, tecnoló­
gico, y, sobre todo, orgulloso, no signi­
fica otra cosa sino ignorancia.

Kl sol es sol porque todo lo ilmnina, la 
recta inteligencia es sol del universo.

El Creador del mundo es amor purí­
simo; la sociedad eiamor, la familia es 
amor, el hombre es amor, la piedad es 
amor, la Belleza es amor.

Nuestro bien está en el de nuestros 
semejantes; nuestra felicidad en la de 
nuestros semejantes; nuestra riqueza en 
la de nuestros semejantes. Los celos, la 
rivalidad, la soberbia son infierno del 
mundo.

¿Qué es lo Bellol Lo que nos agrada 
con ia mayor pureza y desinterés, ¿Qué 
es lo feo? Lo repugnante. ¿Qué es lo que 
nos agrada-^ Lo que interesa nuestro 
amor. La Belleza es amor. La Caridad 
universal.

Amor y temor son los dos polos del 
universo; el primero para los buenos; el 
segundo para los malos.

Entre las cosas físicas, ó materiales, 
s o n  bellas todas las naturales, y entre 
las hechas por los hombres las que se 
han ajustado á la ley natural perfecta­
mente.

Las cosas naturales son bellas porque 
todas han salido de la Mano del Criador; 
y de Manos tales no puede menos de 
brotar la Belleza. Nada natural deja de
ser bello.

En lo intelectual es bello cuanto se
ajusta á la universal ley del amor: la

razón en cuanto se hace impía ó egoista 
muere. La ciencia que so revuelve con­
tra el Criador es serpiente del Paraíso.

En lo moral es bella la virtud y re­
pugnante el vicio.

Pero en todas las cosas hechas y por 
hacer debe haber Unidad, Variedad, 
Armonía.

Unidad, ó naturaleza propia, por la 
que unas cosas se difórencian de otras.

Variedad, para que el mundo no pe­
que de monotonía. Uos rostros iguales 
no existen: dos cosas iguales ni existen 
ni pueden hacerse; porque de dos cosas 
iguales sobra una. La variedad no con-

El hombre cruzado es,
Peregrino en son de guerra 
Que no halla espacio en la tierra 
Donde colocar sus pie.s,

siste más que en cantidad: ojos mas ó 
menos grandes, mas ó menos rasga­
dos, etc. etc.

La Armonía es la belleza que debe 
tener todo objeto. Donde no hay Belleza 
no hay ser.

La Belleza se siente, y todo hombre, 
no corrompido, la siente, porque todo 
hombre ama. Y como en el hombre hay 
variedad, sin perder la unidad, por esa

variedad hay gustos diferentes. Pero 
gustar es amar. Hay cedros mas ó me­
nos corpulentos, elevados, ricos, ver­
des, magestiiosos, débiles, movibles, 
pero todos son cedros.

¿Qué es el Sentimiento? El resto de 
de Adan que quedó después de la culpa 
original. Adan fué castigado, pero no 
aniquilado. Adan no necesitó en su es­
tado primitivo discurrir, porque el dis­
currir es trabajo y penoso trabajo. Antes 
de la culpa no habla trabajo. El trabajo 
es castigo de la culpa.

Por ese resto de la intuición primiti­
va sentimos. Sentimos sin discurrir. 
Sentimos dos solas cosas: Amor y Dolor. 
Los polos del orbe. Se llaman Bello y 
Sublime. Amor y Temor.

La Omnipotencia nos muestra estos 
dos polos en todas las cosas, porque son 
los atributos de su eterna justicia. Es 
bello es arroyuelo, es sublime el mar. 
Pero los dos son bellos y sublimes, por­
que el Criador va con todos sus atribu­
tos en sus obras.

Son bellas las cosas que espontánea­
mente presentan mas Belleza, y llama­
mos sublimes las cosas que espontánea­
mente muestran mas el sublime que el 
bello; pero analizadas las primeras, 
pronto se manifiestan sublimes; y bien 
examinadas las segundas, al punto nos 
patentizan su belleza.

El sentimiento es lo mas grande que 
hay en el hombre. Como hay ojos para 
ver y oido para oir, hay un sentido 
para percibir lo inmaterial que se en­
cuentra en todos los objetos naturales. 
Lo inmaterial de cada objeto es, su Uni­
dad, Variedad, Armonía, Causa, Finali­
dad, ó fin para que fué creado; su con­
veniencia, Oportunidad y Carácter ó mo­
do de ser. Para esto no bastan los senti­
dos corporales.

1  í,
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La Semana Santa es la Primavera 
del amor. Coincide con la Primavera 
estacional.

El corazón ahora ha-de brotar flores 
como los campos.

El Sublime y la Belleza, como van 
juntos, no tienen mas (pie un ieng'iiaje. 
Las lágrimas. La risa hace llorar. Rocío 
primaveral.

Vienen las aves á embellecer los 
campos, las nubes se desniulan de su 
negra gasa, cobran armonía las áuras y 
los cármenes.

La atm()sfera se limpia y trasparenta. 
Las rivalidades humanas no caben en 
esta atm()sfera.

Es justo, es prudente, es convenien­
te, es necesario obligar al letrado, al co- 
merciánte, al industrial, á que confiesen 
cual es su capital, cuanto vale su giro, 
cuanto logra ú obtiene de ganancia? En 
una palabra, ¿se debe poner al hombro 
en evidencia? La casa de mas crédito en 
evidencia perece. El misterio que la na­
turaleza observa en todas sus obras es 
una lección que debe aprender el hom­
bre. Hasta las imágenes se cubren para 
■que no se hagan familiares.— ¿Cuántos 
aiio's tiene usted? Conversación de ante­
sala. ¡Admirable estadística! hija de su 
madre.

¿Cuál es el secreto por el cual el 
hombre se hace hombre de estado?; 
¿Como se conoce el talento? ¿De donde 
nace la preponderancia? De lainiciativa.; 
ta l es la piedra de toque. La inteligen­
cia del hombre no descansa un instante. 
Ni en el sueño. De aquí se deduce, que, 
además de procurar para los hombres 
la subsistencia ordinaria, hay que ali­
mentarles su entendimiento, sin lo cual 
uno, ó muchos juntos, se darán á dis­
currir por donde les parezca. Los varo­
nes del siglo pasado sostenían su inicia­
tiva por medio de la guerra y la con­
quista, conducta iniciada por los anti­
guos romanos. Esto cayó para no levan­
tarse nunca. Hoy es necesario inventar 
mas altas cosas. Pero iniciativa.

En el estado actual de las sociedades, 
¿hay algún poder al cual todos los hom­
bres gustosamente se someten? ¿Ya que 
es tal la situación europea que el hom­
bre rehúsa toda imposición, aborrece 
todo yugo violento, toda fuerza que le 
obligue, todo atentado contra su libre 
alvedrío, no hay, no existe ningún mo­
do, ó medio, de sostener una legítima 
autoridad? Sí; la inteligencia. Pero la 
inteligencia fundada sobre la justicia. 
La verdad sostenida por la sabiduría es

invencible. El libro, la meditación, la 
buena fé. Pero no la inercia, ni el des­
cuido, ni la vanidad, ni la indolencia, ni 
la apatía, ni el alejamiento de la ciencia.

Lord Hantley ha dicho en ])leno Par­
lamentó inglés: «La Agricultura está 
’per'didn en la Gran Bretaña: se ve, se 
halla en una sHmcion sin ejemplo en la 
historia» No creáis que el mal es es¡)a- 
ñol; es europeo, es universal. Cuando 
pasa la música no hay [)rofesor que lo­
gre la atención de los alumnos de la 
clase.

¿Quién piensa hoy en los campos? No 
tienen diversiones.....

La Filoxera en Málaga: antes de ar­
rancar, podar las raíces y quemarlas. 
Tener á dieta la viña, perfumarla con 
los aromas de las yerbas olorosas del 
campo.

* *

A  LO S IN D U S T R IA L E S .

No hace muchos años que los pue­
blos civilizados, con el objeto de evitar 
los de.sastres que causa la piedra que 
cae sobre los sembrados inventaron los 
paragranizos; ese sencillo aparato que 
descompone el granizo y le convierte
en agua.

Ya no se em[)lea el paragranizo. 
¿Por qué? porque hay otro medio mejor 
y mas económico para evitar los daños 
del pedrisco.

Todos los labradores de una región 
forman ahora una sociedad. En el libro 
maestro de esta asociación constan los 
individuos que la componen con todas 
sus pro¡)iedades y el valor de ellas. Se 
tasa el perjuicio causado por la piedra 
que arroja la tormenta y s'e paga equi­
tativamente por todos loa asociados.

Este es un medio eficaz, pero rueda 
en él el numerario, y no se necesita 
tanta contabilidad. En virtud de este 
deseo, cree Fígaro que todo labrador 
debe dejar en tiemp) del agosto una 
[¡equéña parte de su cosecha en Un de­
pósito ó almacén. Es mucho mas suave' 
pagar en frutos que en dinero. El dia 
en que acaece una desgracia, el que 
sufrió la pérdida puede sacar del depó­
sito tanto grano como ha perdido. Los 
sobrántos se reparten á fin de año. Y 
no es menester para el objeto la mone­
da. El fruto y'solo el fruto. También 
podrian tener grano para sembrar los 
necesitados. Sin sacrificios.

¿Será aceptado este medio sencillo y 
salvador? ¿Hoy que no tiene donde vol­
ver sus ojos él que necesita? Es'muy' 
dudoso.

La razón es que se desconocen los 
beneficios de la asociación. Nuestro ca­
rácter se resiste á formar esta clase de 
bancos. No se medita, no se sabe lo que 
vale la unión de muchos Ixombres para 
gobernarse y socorrerse. Nuestro tem­
peramento lleva su espíritu de inde­
pendencia liasta tal extrema. Repeti­
mos que se ignora el fiuidamento de las 
ventajas de la asociación.

El fundamento os La Ley de Caridad 
que produce maravillas. ¿Cuál es el 
motivo fundamental del empobreci­
miento de la nación? ¿Cuál es el funda­
mento de la riqueza de los pueblos del 
norte de Europa, llenos de bruma, de 
nieve y de hielo, áridos, desamparados, 
deplorables? La asociación. ¿Porqué los 
conflictos que diariamente nos afligen? 
Porque nada es tan fácil como la des­
gracia de un individuo, ni nada tan di­
fícil como poder socorrer uno á uno 
todos los desgraciados de una nación.

La pobreza, ó el pauperismo de 
nuestros dias tiene por causa la falta 
de asociación, cuyos infinitos beneficios 
ni el cálculo, ni la misma imaginación 
aciertan á adivinar. ¿ Quién pudiera 
creer que con la corta paga del soldado 
un hombre tiene aposento, cama, doble 
vestido, al menos, armamento, equipo, 
lavado, algún solaz y sobras? ¿Cómo 
pensar que por menos de un real y me­
dio diario pudiera un hombre vivir có­
modamente? Pues el problema lo re­
suelve el monacato. Klirupp lo demues­
tra palpablemente.

Pero desde el instante en que el 
hombre abandona los preciosos vínculos 
sociales, la madre naturaleza se le 
vuelve madrastra. Le abandona á las 
iras de la suerte. ¡Ay del solo! dice un 
anciano volúmen.

Y es que el hombre es naturalmente 
sociable, pues aun para hacer el bien 
necesita un hermano á quien hacerle; 
por donde se ve la ingratitudde todo el 
que quiere vivir á cuenta de sus her­
manos. Este es la corcoma que roe las 
hebras delicadas que unen unos á otros 
los elementos del vejetal.

Pues de la misma manera los indus­
triales todos pueden constituir sus ban­
cos en especie, y aun obtener ventajas. 
Estos son bancos de trabajo. Un museo 
permanente escitaria la emulacioji, da­
rla importancia y facilitarla el cambio. 
Alimentaria también la aplicación.

*
Me gusta por lo amaI)lo la guerra 

que los africanos zulus hacen á los in­
gleses. Y tiene novedad la deliciosa 
táctica zulu. Para evitar los báriiaros la 
carga á la bayoneta arrojan sobre esta 
los cadáveres y aun los'heridos; se em-

din
raí
re '
de
Es,
rie

leí
cor
poi
de
dot
car
íác
tus

de

dés
ya:
ant
Par
tiei
per
de
con
la n
rec;
triu

incb
ros:
ble.
to f
par;
par'
pag
en
Yo,

Ayuntamiento de Madrid



F I G A R O .

baza el acoro en esta defensa de
carne humana! ¡El Ga])o de buena espe­
ranza! ¡Vaya una esperanza y un cabo! 
Que no ascienda.

* 4
Va á les teatros de Madrid una ama­

zona mas hoivúlea que His Leona. ¿Qué 
sei’á? *

*
ITe observado que las revistas que 

publica la mayor ¡larte de la prensa es­
pañola se reducen á la descriiKÚon de 
los bailes con que distinguidísinuis per­
sonas obsequian á sus ainij^os. Esto es 
paradisiaco, ¡lüspaaa! ¡Edén del Univer­
so, yo te saludo! El periodismo está ac­
cesible.

♦ ♦
Y (ui E'’rancia se escriben hoy trage­

dias para el teatro. Naturalmente; apu­
rada ya la historia de los dulces amo­
res V ios cándidos idilios, la imitación 
de la tragedia antigua es una novedad. 
Espero hablar latin: Domini: labia appe- 
rietis. ★

* *
Yo no se por qué, habiendo, como ya 

le hay, un cemento que permito, patinar 
con toda seguridad, repito, que no sé 
por qué no se establecen caminos ó vías 
de patinación. Cuidado, que un patina­
dor anda mas que un tren de ferro­
carril. Evitando las montañas.........Es
fácil; ¿no es mas difícil bailar en la ac­
tualidad? ¿y se canta?

* Elii Bruselas hay ya nna exposición 
de Fotograbados. Es cosa hecha.

ir
* *

Ya llego el caso: el mas tirano de los 
déspotas ha sido destronado. En París 
ya no hay modas, y cada uno viste á su 
antojo. La moda solo se conoce fuera de 
París. Es verdad que esto sucede hace 
tiempo, poro ahora mas que nunca. Es­
pero que mis paisanos se aprovecharán 
de tan buena noticia que publico para 
conocimiento de todas las provincias de 
la nación por las cuales tengo el inme­
recido honor de circular. Es el mayor 
triunfo de las instituciones modernas.

Me preguntan la causa por Ja cual la 
industria francesa es tan rica; tan pode­
rosa. La respuesta no me parece imposi­
ble. ¿No ven ustedes que en el presupues­
to francés los franceses son ellos solos 
para gastar y los pueblos de Europa, 
particularmente el mió, son todos para 
pagar? ¿Quién deja de acudir á Francia 
en busca de géneros y de artefactos? 
Y'o, por ejemplo; yo no me pongo una

camisa planchada en mi país: ¿qué se 
diria? Me las traen de París por doce­
nas. Y el equipo de verano vendrá 
ahora; le hallarán ustedes en una esta­
ción cualquiera. Dicen los cajones. 
«Fragüe, heme, bas,» p ir mas senas; la 
primera palabra es el sobre para mí: lo 
del anübn y abajo del rotulo es una 
breve instrucción sobre el modo como
he de ponerme Jas camisas......I

*

Nuevo invento y grande para res­
taurar las personas. Se inyecta en las 
venas leche caliente que fomente la 
sangre. Se ha verllicailo la prueba en 
varios perros y se han muerto todos. 
Hasta irse acostumbrando......

Menotti Garibaldi y otros jefes de 
Italia quieren ir á la Oceam'a á colonizar 
La Nueva Guinea, y muchas gentes de 
Prnsia andan en proyectos análogos 
que tienen meditados.

Fsto hoy no significa mas que mu­
darse de casa; y Om ) en la Oceanía y 
casi todo el mundo, salvo Europa y 
América, hay papeles en Jos balcones, 
nada liene de extraño. Si muchos hom­
bres, llamados grandes, no los tuvieran 
en la frente, aprovecharían la ocasión 
de desahogar este gabinete del mundo 
en que nos encontramos ya sin saber 
que hacer empapelando los pasillos y 
colocando en las cocinas rinconeras.

♦
* «

Por ejemplo, la Inglaterra. Vean us­
tedes un mapa con cuidarlo y conocerán 
que la ñgiira de la Gran Bretaña no es 
otra cosa sino la sombra de una señora 
que está en otro país. Con su falda, su 
cabeza adornada de diadema y sus piés 
encubiertos que ni se sabe donde paran; 
pero se sienten pasos. Yo, desde que 
traté á esta señora no gasto ni uso ter­
mómetro, barómetro ni brújula. ¿Para 
qué?

ir

Passawanti, el autor del atontado con­
tra el monarca de Italia, se encuentra 
ya en la Isla de Elba. En ella estuvó 
también Napoleón Bonaparte. Geográfi­
camente considerada, esta isla presenta 
las mayores profundidades del Globo, 
donde cuentan que el calor aumenta se­
gún vamos bajando, bajando.

*

Bien venidos al estadio los ecos de 
BUHOOS. Prosperidades.

El Excino. Sr. Conde de Casa-Valen­
cia en su discurso de recepción en la 
Academia Española ha colocado en ra­

diantes auras de luz á las literatas. Y ha 
citado algunas. Yo creí que iba á hablar 
de la mujer. Me he tranquilizado.

Quiere sabor mi sobrino adonde se 
va el dinero. Le trae asustado la idea, 
que todas las naciones no cesan de acu­
ñar moneda y la moneda no rebosa, 
¿adonde, en fin, se van tanto oro y tanta 
plata como se acuñan? No busques, ó so­
brino, la solución de esta charada en mi 
casa, pues que ninguna tiene menos 
motivos, ó joven estudioso,para saberlo. 
Vete á los economista? los cuales te di­
rán lindezas sin cuento. Primero; que la 
moneda se gasta mucho. ¡Oh! ¡si! ver­
dad indiscutible; se gasta y se gasta mu­
chísimo; pero también los hombres se 
hallan oa igual caso y está aturdida la 
población de ver como y cuanto se aumen­
ta de dia en dia. Segundo; que se pier­
den miichos tesoros en Jos barcos que 
naufragan: Pocas veces sucede esto con 
la moneda,.mas ligera que el corcho, 
mas leve que copo de algodón. Tercero; 
que los orientales entierran sus riquezas 
por lo que cesa la circulación de inmen­
sas sumas de numerario. ¡El Oriente! ¡la 
In lia! por ahí me las den todas, sobrino 
mío.

Y vamos al aceite. Tú, en efecto, me 
dirás ¿qué-tiene que ver el aceite con la 
moneda? A primera vista creerás que 
nada, absolutamente nada; pero así que 
acudas á la ciencia hallarás que el aceite 
es viscoso, sucio y manchadizo; que 
cunde maravillosamente y unta y huele.

Pues cuando toda luz nocturna, arti­
ficial, venia del aceite, el aceite no valia 
en el mercado mas que ahora. Y se ha­
cen hoy velas como antes, y muchas 
mas clases de velas que antiguamente.
Y se ha inventado el gas, y un inmenso 
mar de petróleo se introduce en el co­
mercio, y Eldisson, ese vendedor ilustre 
de periódicos, nos va á poner de luz 
cual las estrellas. Y las plantaciones 
van en maravilloso aumento, de modo 
que so ven olivos por todos países, aun 
en aquellos que no pueden ni deben.

Pero en cambio hoy tienes moneda y 
aceite en la Oceania, y donde quiera 
que pares 6 los quieras. Y en la Tierra 
Adelia, en Sandwich y en el Cabo de 
hornos. Quiero decir que entrambos se 
dilatan.

Y calla; porque vas á replicar que al 
cabo de tiempos van á inundarnos el 
aceite y la moneda. ¡O sobrino si tú lo 
hicieras bueno! ¿Cuándo has visto tira­
do el trigo por la calle en los tiempos 
de mas pingües cosechas? Mil y cuatro­
cientos millones anuales producen hoy 
las minas del mundo y Alfonso décimo 
el Sabio empeñó el cetro.

Vino toda el Asia con sus primitivos
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tesoros; el Perú y el Potosí anegaron 
ei orbe, la Califoraia brotó riquezas sm 
cuento, y ve, ve nuestras bolsas y sus 
cambios! El gran Malthus temblaba mo­
rirse de hambre y aun vale el queso de 
Burgos á doce cuartos; temía, si, pere 
cer falto de alimento y no se dan punto 
reposo tos que llaman á la puerta de mi 
casa: «Caballero, ¿me compra usted 
corderos? ¡Cónipreiqe usted, señor, ci­
ruelas pasas!»

*

* *
Ya saben ustedes que hay palomas 

correos; pues los ingleses trasladan á 
París el centro de las expediciones de 
esas aves. Y está bien calculado. Lo 
que no se yo es, por qué este ingenio 
humano no saca mas partido de la gen­
te que vuela; sea por ejemplo un globo 
tirado por buitres, y se escusa el gas. 
Los grullas casi están ya educadas, se­
gún naturalmente caminan en forma­
ción. Con un buen cochero..... pongo
por caso, un Pero Grullo....

¿Cuál es la causa de los toros? Mas 
claro; ¿por qué duran los toros en el es­
tado actual de civilización de los pue­
blos? No hay hombre alguno en toda 
España que racionalmente, lógicamen­
te, sesudamente, sostenga la perma­
nencia y la duración de semejante es­
pectáculo, y los toros siguen, y aun mas 
todavía,'los toros seguirán. ¿Por qué? 
Pero es preciso que esto por qué sea 
claro, sencillo, convincente; sin rodeos 
ni palabrería, sin ruido, sin afectación, 
en dos palabras, como á Fígaro le gus­
tan las cosas.

Toda la prensa está contra ellos y 
Madrid ediíica una plaza nueva. Pues 
en Andalucía no sucede de otro modo 
diferente. Vienen después los humani­
tarios socialistas, á modo do Jeremías, 
deplorando los males de los toros, y 
por último, llegan los protectores de 
los animales que han tomado sobre sus 
costillas una carga superior á toda 
fuerza humana. ¡Proteger los aníma­
les......!

Y el filósofo el día de la corrida, ó 
un mes antes, por si acaso, compra un 
primer palco; y el humanitario toma una 
talanquera; y el protector se procura el 
sobre-chiquero para poner las divisas 
con su protectora mano. ¿Qué masí la 
la linda jóven, la delicada niña, la ner­
viosa pollita que se asusta de un ratón, 
se viste á la española y va á los toros 
con mantilla blanca, para que no se la 
conozca. Yo me vuelvo loco.

¿Conque la razón lo repugna y se

hace? ¿conque es un espectáculo salva­
je y se protoje, y se paga.....¿que si se
l»aga? Como ninguno. ¿Y el papel que 
hace un torero? ¿Un torerito de nota?
Me rio yo muy bien de la nombradla y 
popularidad dePchico mas adulado por 
la suerte comparadas con un currillo.
¡Ni Lope de Vega que le iguale!

Pues entremos en cuentas, señores 
racionalistas; entremos en cuenta. Si la 
razón no puede soportar el espectáculo 
de los toros y los toros siguen y segui­
rán, ó yo estoy en Babia, o hay otra 
cosa que se sube por encima de la ra­
zón y la arrolla y la anula. Esa cosa de­
be ser la que se encarga de sostener los 
toros. Si contra la razón la gente va á 
Ui corrida, algo hay muy distinto de la 
razón y que triunfa de ella.

Esa cosa triunfante, lectores de toda 
España, es El Sexi'imiento. El senti­
miento, la sensibilidad, que, como llevo 
dicho no sabe decir mas que dos cosas; 
placer y dolor; este para tirarle; aquel 
para cogerle ó asirle por un cabello.

En los toros se divierten; ¿por qué? 
Porque excitan los afectos, porque se 
sale la gente de su estado normal; por­
que se exalta la imaginación, porque 
domina la sensibilidad , vapor, vela, 
fuerza motora del universo. La vista 
goza con la animación, sin semejante 
de la plaza; el oido se confunde y alu­
cina con el griterío, con la conversa­
ción candente y con el metal de las 
músicas; ambos sentidos los mas p;Me- 
rosos, á lo cual hay que añadir la sus­
pensión y dominio del peligro inminen­
te, del valor del lidiador, de la gracia 
y chispa del chico, de la bravura y po­
derío de la fiera avasallada por el hom­
bre frente á frente. Y desapareció el 
misterio.

Agrégase á esto la dificultad de ha­
llar espectáculos públicos que tengan 
efecto. Quite usted los toros, ¿qué res­
ta? Yo ya se lo que resta, pero no es 
del caso ahora.

Conque anuncio al público las dos 
corridas que se celebrarán en Burgos 
en la próxima feria de San Pedro, la 
cual, sin dinla, honrarán ustedes con 
su asistencia; porque esto es lo que me 
propongo. Una empresa particular de 
personas distinguidas, con el mayor 
entusiasmo, con inteligencia, con capi­
tal se han formado para llevar á cabo 
la idea del modo como siempre suelen 
los cultos empresarios que me han re­
mitido la siguiente lista:

Espadas; Antonio Cannona; [Oordito.) 
José Sánchez Campos. {Cara-ancha.)

Picadores; Antonio Pinto, Manuel Luque 
{Arcas) Francisco Fuentes, José Canales, 
Antonio Suarez {El Rubio.)

Banderilleros; Hipólito Sánchez, Diego

Prieto. {Cuatro dedos) que es también sobre­
saliente de espada; Ricardo Verduti, {Primi­
ta) José Fernandez, {El Barli) Manuel Sán­
chez Campos, Pedro Sánchez Campos.

Puntillero; A.lfonso Fernandez {Cardias.)
Supongo que con estos nombres y el del 

ganado del Duque y de Hernández habrán 
ustedes comprendido que anuncio con ra­
zón. Con que ¡A la Feria!

En la costa de Cádiz acaba de acae­
cer un terremoto, que es efecto del mis­
mo movimiento interior que ocasionó 
ha poco la ruina de una porción de ter­
renos de la Persia. En nuestros aiiterio- 
mimeros hemos dado nuestra opiniou 
acerca de estos fenómenos. Con lo que, 
lectores amables de Fígaro, sabéis el 
motivo de tantas lluvias, del desarrollo 
de tanto insecto y peste y de la aspere­
za y pesadéz de la atmósfera de este 
año que parece que no puede echar de 
sí el peso del cobertor que lleva en­
cima. El calor interior de nuestro Glo­
bo, mas cercano á la superficie que 
pisam )s, ha provocado una evaporación 
viva y constante que ha engruesado la 
la atmósfera sin cesar. Puede sor que 
se noten todavía otras' consecuencias, 
y que los valcanes de Europa nos 
digan mas.

Un descubrimiento; los bueyes no se 
uncen por la cabeza, sino que llevan su 
ataiage y arreo como el del caballo.
El siglo es un gran restaurador. Efec­
tivamente es cosa puesta eu razón; ¿á 
qué diablo le ocurre hacer trabajar á 
un buey con la cabeza? Otro gallo canta­
ría si esta determinación se hubiese 
practicado ha mucho tiempo!

Me dicen mis amigos que debe ser 
la luz eléctrica una cosa fuerte, bri­
llante y radiante como el sol. A"o les 
respondo que no han loido á Fígaro. 
Los tengo advertido que la electricidad, 
que tanta bulla mete, no es otra cosa 
sino la luz que tienen todos los cuerpos 
y los metales mas, por que son más 
puros. Que el hombre cuando descom­
pone un cuerpo en una pila le saca la 
luz para llevarla á otra parte y aprove­
charse do ella. La velocidad de la elec­
tricidad es casi la de la luz. Esta luz 
yacente en los cuerpos no es, ni puedo 
ser radiante como el Sol, sino pálida 
como la de la Luna.

—¿Qué se necesita para hacer las 
co jas?

—Dinero, y mas dinero.
—Tonto; genio y saber, y poco mas.

Imp. de la viuda de Vülauueva.
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